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A la memoria de Ana Castaño Lloris. Su amistad, profesionalidad y guía en el 
estudio de la Colección Taína del Museo de América (Madrid) siguen vivas en 

estas páginas. 



Durante los años 1993 y 1994 tuve la posibilidad de trabajar, como investi-
gador invitado, con los fondos del Caribe precolombino del Museo de Amé-

rica (Madrid). A partir de entonces, y como resultado del estudio de los 
mismos, he venido impartiendo en dicho Museo cursos y seminarios espe-
ciales que tienen que ver con el pasado precolombino antillano, en particular 

con la cultura del primer americano que conoció Colón, al que llamaron los 
conquistadores "taíno". Resultado de estos andares es el libro que ahora tie-

ne en sus manos. Debo agradecer a los técnicos del Museo la ayuda prestada 
en todo momento, especialmente a su entonces Directora, Da. Paz Cabello 
Carro, a la Conservadora Da. Ana Verde; a la Ayudante del Departamento 

de Arte Precolombino Da. Ana Castaños Lloris, a D. Joaquín Otero Úbeda, 
por su magnífico trabajo fotográfico para el presente estudio; y a los trabaja-
dores de la Biblioteca. 



Este día primero que allí descendimos andaban por la playa junto con el agua 
muchos hombres é mujeres mirando la flota, é maravillándose de cosa tan 

nueva, é llegándose alguna barca á tierra á hablar con ellos, diciéndolos 
tayno, tayno, que quiere decir bueno...  
 

Carta de Diego Álvarez Chanca al cabildo de Sevilla, 1495 
www.HistoriaDelNuevoMundo.com 
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PRESENTACIÓN 
 

 
El erudito lingüista y editor Pedro Estala, en su notable recopilación de relatos 
de viajes publicada a finales del siglo XVIII, reproduce una carta fechada en la 

Isla de Cuba, en donde el remitente aludía conocer ciertas producciones natu-
rales y antigüedades insulares embaladas con destino al Real Gabinete de An-
tigüedades de Madrid durante los días de su estancia. Institución ésta que, fun-

dada alrededor de un cuarto de siglo antes, pretendía atesorar muestras cultura-
les y de historia natural procedentes de los vastos dominios americanos y asiá-

ticos de la España imperial de la época. Las colecciones arqueológicas y etno-
gráficas, originadas alrededor de una valiosa muestra procedente de las comar-
cas de los Andes, se fueron nutriendo de otras singulares remitidas por perso-

nas y funcionarios de otras comarcas del continente americano, en particular 
desde las Antillas (sujeto protagónico del volumen que ahora se presenta). 
 

 
El interés científico y humanista de la Ilustración se manifestó en ciertas noti-

cias, discretas en escala pero relevantes por significado, que originadas a lo 
largo de la centuria del Dieciocho procedían de las islas caribeñas bajo la sobe-
ranía española, en particular de Cuba y La Española. Los dibujos y descripcio-

nes de autores como Charlevoix o Talamanca, que divulgaron las reliquias ar-
queológicas precolombinas de La Española. O los informes de hallazgos en 
cavernas remotas del oriente de Cuba, tal como mostró en su día la Gaceta de 

Madrid o dejaron establecidos los primeros historiadores cubanos y algunos 
despachos del Obispo de La Habana tras visitas pastorales por intrincados par-
tidos judiciales. En no pocas ocasiones, tales observaciones fueron acompaña-

das de la remisión de piezas residuales de las ya (por entonces) desvanecidas 
culturas indígenas, pero que muy vitales y diseminadas poblaron las islas y ca-

yerías antillanas en los remotos episodios del descubrimiento y la coloniza-
ción, que la ciencia clasificó luego como representativas del horizonte etnocul-
tural arawak (taíno). 

 
 
Una vez desbandado el Real Gabinete de Antigüedades a favor del recién insti-

tucionalizado Real Museo de Ciencias Naturales, al calor de la restauración 
borbónica (1815), las antigüedades o especímenes arqueológicos pasaron a in-

crementar los activos museables de esta nueva entidad. Poco más de una trein-
tena de años después, algunas de las más significativas muestras culturales de 
los antiguos pueblos de agricultores de las Antillas fueron atesoradas en las 

bóvedas del Museo, en especial aquellas colectadas durante las excursiones del 
sabio Miguel Rodríguez Ferrer durante su estancia en la Isla de Cuba (1847-
1848). 

 
 

Las aportaciones del viajero Rodríguez Ferrer al campo de la arqueología han 
sido asunto de estudio por parte del autor del volumen que presentamos, doctor 
Maciques Sánchez. Tanto desde sus fuentes y escenarios cubanos como penin-

sulares.  
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La emblemática hacha petaloide, antropomorfa, recuperada en los alejados 
distritos del oriente de Cuba, y que se impone desde la cubierta de este libro, 

resulta uno de los testigos de aquellas misiones científicas del siglo XIX, que 
nutrieron también los depósitos y vitrinas de aquellas colecciones, y que 
para mediados del siglo XX, por una decisión cultural afortunada, adquirió 

naturaleza propia como el Museo de América de Madrid. 
 

 
Dejo entonces al autor, Maciques Sánchez, lingüista, investigador arqueoló-
gico y autor como el mencionado Pedro Estala, el guiarnos de la mano por 

las colecciones prehispánicas antillanas, mostrarnos las piezas más notables 
o las menos expuestas hasta ahora, explicadas con el dominio y entusiasmo 
que sólo se consiguen desde el empleo cuidadoso de la lupa de alta resolu-

ción del museógrafo y el fichaje meticuloso del investigador. 
 

 
Aludido de modo muy sucinto ese entorno de las colecciones que contiene 
este volumen, deseo anotar (y hacer notar) algunos datos sobre el hecho 

mismo de la publicación y su editor. Como el Museo de América, la marca 
editorial de este volumen, EstudiosCulturales2003 (EECC2003) se originó 
en Madrid y luego se ramificó hacia otros destinos, estando hoy su sede en 

Miami. Con dos décadas de existencia en el corriente, puede reclamar con 
satisfacción el haber abierto un espacio de creación intelectual en la mejor 

tradición académica, esa que en nuestros días cada vez más se echa en falta 
en la acción y las poses, pero deliberadamente en la periferia de las institu-
cionalidades que, alejadas al espíritu que debía marcarles, suelen mostrarse 

refractarias a los ejercicio de pensamiento que no acatan las impuestas ten-
dencias, escorzos y modismos que, desde la imposición de las cátedras y 
editoras, suelen tarar la creación y domesticar con premeditación muchas 

vocaciones humanísticas. 
 
 

La editorial EECC2003 puede dar al lector interesado este catálogo bajo su 
distintivo formato de presentación y diseño de textos e imágenes, con el go-

ce de acumular veinte años de dar cabida a los temas y autores que no patro-
cinan los programas de cursos o seminarios, que no suelen ser convocados a 
paneles en congresos o simposios de expertos en las esferas correspondien-

tes, que por lo general no suelen hallar el camino a becas y subsidios, por no 
decir algunas que otras concesiones a premiaciones jugosas. Cada ocasión en 
que su plataforma digital se abre a las investigaciones, que sus publicaciones 

impresas muestran labores concienzudas, se granjean el reconocimiento 
abierto (o las censuras en sordina, que las hay) en el ámbito profesional-

intelectual de hoy (o mundillo en muchas instancias conocidas), que si bien 
no se prodiga en celebrar los esfuerzos independientes, alternativos o ñno 
arbitradosò, hechos obras y opiniones.  
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Como suele recordarnos su editor principal, EECC2003 es un espacio conce-
bido para los francotiradores, suerte de muhaedines de la cultura. Cordial ante 

la creación, pero no condicionado por la tendencia. Académico en sus inten-
ciones y asuntos de interés, solidario con los proyectos marginados, siempre 
celoso de los productos de calidad humanística. 

 
 

Éste no es otro espacio digital con andamiaje empresarial, pretensiones de al-
bergar obras definitivas e insuperables sin remontar un formato de videojue-
gos, y con arrogancia estéril de dar cátedras de arte e historia. No hay aquí 

ñCEOò con pretensiones de remedar a alg¼n enciclopedista de nueva era, y que 
los más presentan contenidos a poquitos de casi nada. EECC2003 no precisa 
de tener que acosar fastidiosamente a autores para nutrir y justificar la existen-

cia de supuestas colecciones digitales de textos y documentos, no lo precisa 
porque sus editores son, en primer lugar, investigadores y creadores; sus cola-

boradores, también. De modo que se nutre de textos originales, muchos inédi-
tos, como este libro demostrará a sus lectores. Aquí no se hallarán los asuntos 
en c§psulas, no hay saberes de ñun poquitoò. Este volumen lo testimonia. 

 
 
Los investigadores, independientemente de nuestros escenarios y circunstan-

cias de ejercicios académicos, conocemos que logrados esfuerzos investigati-
vos languidecen en el trámite de divulgarse, en especial cuando se confían a 

los denominados criterios arbitrados o a las benevolencias de apoyo institucio-
nal para conseguir ponerse en blanco y negro. Muchos sabemos de manuscri-
tos condenados a un destino análogo a las ofrendas mortuorias prehispánicas 

de estas colecciones. La publicación de este catálogo de los fondos taínos del 
Museo de América de Madrid es una celebración de los esfuerzos creativos que 
consiguen hallar su destino. Celebro que esté disponible y la marca editorial lo 

incorporara a sus listados. 
 
 

Para cerrar esta presentación, en la sintonía de la temática de esta obra y que 
creo coincide en lo esencial con su naturaleza, me permito reproducir unas 

ideas escritas en 1904 por el eminente arqueólogo británico F. Petrie, como re-
flexión del autor sobre los objetos por él excavados: 
 

 
Cada tableta, cada pequeño escarabajo, es una porción de vida solidificada; 
mucha voluntad, mucho trabajo, mucha realidad viva. Cuando miramos de 

cerca en el trabajo vemos casi la mano que lo creó, la piedra es un día, una 
semana de la vida de algún hombre vivo. Conozco su mente, su sentimiento, 

por lo que ha pensado y ha hecho con esta piedra, en esta piedra. Vivo con él 
mirando a su trabajo, y admir§ndolo, valor§ndolo (é)  
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Admiremos, vivamos desde las páginas de este volumen las voluntades y 
realidades encarnadas en estas piezas taínas antillanas del Museo de Améri-

ca. De conseguir empatizar con las esencias del animismo que las inspiró, 
quizás podamos entrar en armonía con alguno de los traviesos espíritus an-
cestrales que han habitado por centurias esas antigüedades y que Maciques 

Sánchez, con sus artes museológicas y quién sabe si algún oscuro rito ama-
zónico ha conseguido invocar para sus lectores. Disfrutemos de la colección 

y, por si acaso, tengamos a mano algunos obsequios propiciatorios. 
 
 

Pablo J. Hernández González 
San Juan de Puerto Rico, 10 de mayo de 2023  
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EL POBLAMIENTO  DEL CARIBE PREHISPÁNICO  
 

La entrada del hombre en el Caribe coincide con el comienzo de la etapa geológica actual (el 
holoceno), con una antigüedad de 12 000 a 10 000 años. Este movimiento se vio facilitado por 
la emersión de las plataformas insulares y continentales, la cual hizo, prácticamente, del Mar 

Caribe un mar interior, al acercar las costas (Dacal, 1986; Tabío, 1988). 
 
A principios del presente siglo y hasta muy recientemente, las fechas que se han dado con ante-

rioridad para el área antillana eran las que se manejaban a la hora de explicar la llegada del 
hombre al continente americano (Figura 1). Con las nuevas técnicas de datación y los hallazgos 

arqueológicos se comenzó a hablar de la posibilidad del primer poblamiento de América en 
torno a los 40 000 ó 60 000 años, con la oleada de cazadores -de impreciso origen asiático- de la 
megafauna pleistocénica: bisontes, mastodontes, tigres de dientes de sable, etc. 

1
  

 
Sin embargo, entre hace 13 000 y 10 000 años a.p. (antes del presente: con anterioridad a 1950, 
año en que se puso en práctica el método de datación por C-14), la migración de grupos mongo-

loides fue intensa y constante, hasta el punto de ser capaz de originar una unidad racial ameri-
cana (Meggers et al., 1965; Ford, 1969; Dacal y M. Rivero, 1986; Actas del I Simposium Mun-

dial de Arte Rupestre, La Habana, 1986). Ya en 1916, en el Congreso de Washington, Hrdlicka 
había precisado que el hombre no es oriundo del Nuevo Continente. 
 

Para el estudio de las rutas migratorias hacia el Caribe prehispánico (Figura 2) puede atenderse 
a dos momentos: 
 

1- la ocupación preagroalfarera, también llamada genéricamente siboney, con una anti-
güedad de hasta cerca de 9000 años a.p. (dada para el sitio de Cueva Calero, Cuba, por 
Martínez, 1990, comunicación personal) 

2
 y una supervivencia en el área hasta los 

tiempos históricos;  
 

2- la migración agroalfarera, de filiación aruaca continental, y conocida con el nombre 
insular de taína, que irrumpió en el entorno caribeño en los alrededores de nuestra era y 
aun se expandía en los momentos de la conquista.  

 
Las primeras relaciones entre el Nuevo y el Viejo Mundo, que dieron paso a la Edad Moderna, 
se establecieron entre hombres taínos y europeos.   

                                                 
1
 Actualmente se manejan fechas muy tempranas de poblamiento. Recientemente, en 2017, Steven 

Holden et. al. han ofrecido fechados en torno a los 130 000 años para el sitio de Cerutti Mastodon, 

en California; para no hablar de los 295 000 de Mª da Conceiçaô de M.C. Beltrâo et al., con la posi-

bilidad de incursiones anteriores al Homo sapiens, vía Antártida, procedentes de Australia. La varie-

dad de fechados no echa por tierra las rutas migratorias clásicas, sino que abre la posibilidad a hori-

zontes más complejos, relacionados con la presencia humana en el Nuevo Continente. 
2
 Fechado no contrastado. 
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Figura 1. Mapa del antiguo poblamiento de América. 

Croquis de EMS.  
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Figura 2 

Mapa del poblamiento del Caribe precolombino  

1. Migración preagroalfarera, conocida con el nombre genérico de siboney. 

2. Migración agroalfarera, conocida con el nombre genérico de taína. 

Croquis de EMS. 

 

 
 
Visto lo anterior, pudiera parecer un cuadro de impecable orden. Y no hay nada más lejos de la 

verdad. Sólo se trata de ofrecer una distribución didáctica, que se hace más caótica en el prime-
ro de los momentos, en la misma medida en que profundizamos en el estudio de los yacimien-

tos. En buena parte, las rutas migratorias del preagroalfarero son hipotéticas en la actualidad. Se 
conoce la presencia humana de nómadas y preceramistas en la zona de la Florida (1.1, en Figura 
2), con una antigüedad de 9000 a 7000 años a.p., que pudieron adentrarse en el Caribe vía las 

Bahamas. La posibilidad anterior, apuntada por arqueólogos norteamericanos en la década del 
cuarenta del siglo XX, cedió paso a las similitudes que presentaban materiales antillanos con 
otros de las costas Caribes de la América del Sur (1.4, en Figura 2), en donde existen fechados 

de 17000 años a.p. En la década de los cincuenta, comenzaron a considerase los aspectos geo-
gráficos, y se manejó tentativamente la existencia de migraciones tempranas, a partir de las zo-

nas de las actuales Nicaragua y Honduras, vía Jamaica, fechados continentales de 10000 años 
a.p. (Dacal, 1986).  
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La ruta Yucatán-Cuba (1.2, Figura 2), a pesar de la cercanía entre estas tierras, siempre se ha 
despreciado -sin fundamento arqueológico- por considerarse impracticable, debido a las fuertes 

corrientes marinas del estrecho. En este caso, se olvida con frecuencia el hecho de que dichas 
corrientes se debieron hacer practicables, con la emersión de plataformas en tiempos tempranos 
del poblamiento caribeño y con el consecuente "escudo" formado por las Antillas Menores. Los 

reportes de conchales, no suficientemente estudiados en la península de Yucatán, y algunos pa-
ralelismos apriorísticos entre estos y otros cubanos occidentales pudieran servir de base para 

que, en futuros estudios, se arrojara luz sobre esta hipotética ruta. 
 
Hay una etapa final del siboney cubano y dominicano, caracterizada por la presencia de una 

industria microlítica y rústica cerámica (Canímar-Aguas Verdes; El Caimito y otros), que puede 
entenderse como el resultado de una migración desde las áreas del río Mississippi y las costas 
del golfo de la península de la Florida (Dacal, 1986). 

 
En el estudio de los distintos asentamientos y manifestaciones culturales del preagroalfarero 

caribeño, resalta -sobre la base de una unidad económica en la caza, la pesca y la recolección- la 
diversidad de costumbres, ritos, arte rupestre y artefactual, lo que al mismo tiempo indica mo-
mentos de ocupación también diversos. Estos son factores que apoyan las variantes de sus orí-

genes. Las diferencias cronológicas y de procedencia continental hacen impensable una unidad 
de lengua en el Caribe, durante 9000 años. Hasta hoy no se han reconocido "testigos" de otras 
lenguas en topónimos u otros nombres, que no pertenezcan a la aruaca o taína. Como supervi-

vencia de uno de los momentos de ocupación antes dichos, los cronistas refirieron al grupo hu-
mano llamado guanahatabey (istmidos, según Rouse, 1989, a), que vivía en el extremo occiden-

tal de Cuba, y que, según los documentos de aquellos, hablaba una lengua distinta del mencio-
nado taíno. 
 

Por último, en relación con las manifestaciones culturales del siboney, cabe destacar que es un 
ejemplo más que incumple con el dogma de que a economía primitiva debe corresponder un 
"arte" primitivo. Si asumimos el término arte -con todo lo que implica su utilización cuando nos 

referimos a comunidades prehistóricas-, es evidente que el del preagroalfarero posee expresio-
nes formalmente admirables, como es el caso de los bastones de mando en piedra y madera, las 
bolas y las dagas líticas, para ya no referir su arte rupestre, que en momentos alcanza grados de 

abstracción y de composición dignos de las mejores realizaciones del género. Valga, como 
ejemplo, los motivos pictográficos en las cuevas de Punta del Este, Cuba. 

 
El poblamiento aruaco o taíno de las Antillas (Figura 2, 2) es la extensión de un movimiento 
continental de grupos humanos que conocían la agricultura y la alfarería, y que se desplazaron 

desde el delta del Orinoco y, al parecer, desde Colombia a las Guyanas. Es la migración caribe-
ña más estudiada y conocida, tanto arqueológica como lingüísticamente, así como por las obras 
de los cronistas de Indias (Las Casas, Colón, Oviedo, Pané). 

 
La expansión aruaca tuvo como centro continental la zona norte y este de Suramérica, y se ex-

tendió hasta el Paraguay. Esta expansión se vio reducida, con el transcurso de los años, por la 
presión de otros grupos como los tupi, los chimchas y, por último, por los caribes. En su pene-
tración por las Antillas parece que llegaron a tocar las costas de la Florida.   
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Arte rupestre en Punta del Este, Cuba (Alonso Lorea, 1992). Fragmentos de fotografías. De 

izquierda a derecha, y de arriba hacia abajo: 1-Fernando Ortiz , 1929, Instituto de Literatura y 

Lingüística de La Habana (Ortiz, 2008) / 2-Manuel Rivero de la Calle, ca. 1960s, Archivo M u-

seo Montané de la UH / 3-Fernando Ortiz, 1929, Instituto de Literatura y Lingüística de La 

Habana (Ortiz, 2008) / 4-Herrera Fritot, 1937 (en sus informes de 1938-1939) / 5-Núñez Jimé-

nez (en su informe de 1947) / 6-Núñez Jiménez (en su informe de 1947). Fotocomposición y 

archivo digital de José Ramón Alonso-Lorea.  
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Figura 3. La migración aruaca. Teoría Circuncaribe según Steward (1946-1959). 

Croquis de EMS.  
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Figura 4. Avances de los aruacoparlantes del Amazonas a las Antillas (según Rouse, 1988). 

Croquis de EMS.  

 

 
 
Todavía hoy en día tienen vigencia dos escuelas que, desde mediados del siglo XX, explican los 

ancestros de la cultura taína. Antes de dataciones absolutas, estudios de genes y otras técnicas 
actuales que ayudan a entender tiempos de dispersión y pertenencia, estas escuelas apuntaban, 
con validez científica, a la migración de objetos arqueológicos y costumbres, por una parte, y a 

la lingüística, por otra. 
 

La primera de ella se basa en la "teoría circuncaribe de Steward" (Figura 3) que explica un cen-
tro difusor taíno de los Andes vía Colombia y las costas venezolanas. Basada, como queda di-
cho, en la dispersión de manifestaciones culturales, tiene como principales exponentes a C. 

Evans y B. Meggers.  
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La segunda escuela se basa, sobre todo, en las investigaciones lingüísticas, y encuentra los ante-
cedentes de la cultura taína en un desplazamiento que va del Amazonas al valle del Orinoco 

(Figura 4). Según Rouse (op. cit., p. 6), con el C-14 se han encontrado fechas tempranas que 
avalan ambas teorías. El mismo autor, Rouse, afirma que a partir de la glotocronología se ha 
sabido que el protonorteño se desarrolló durante el primer milenio antes de Cristo, y el arua-

co/lokono, el ignerí/caribe-isleño y el taíno durante la era cristiana. "Estos datos concuerdan con 
el tiempo en que el pueblo Ronquín saladoide se movió del valle del Orinoco hacia la costa para 

el primer caso, y con el tiempo en que el pueblo ledrosa saladoide invadió las Antillas, para el 
segundo" (p. 11). Así han coincidido las conclusiones lingüísticas con las arqueológicas, en lo 
que a cerámica se refiere. 

 
 
 

 

 
 

Cronología de las Antillas Mayores. Grupos pre y ceramistas. Según Rouse, 1989 (b), p. 32. 

Con actualización del preceramista temprano de Cuba (Calero).  
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LA CULTURA TAÍNA  
 

Al pertenecer las piezas que atesora el Museo de América (Madrid) al segundo gran momento 
del poblamiento de las Antillas, o sea, al taíno, vamos a detenernos en algunas de las principales 
características de esta cultura. 

 
Es necesario comenzar diciendo que el nombre de ñta²noò no es un etn·nimo o forma que tuvie-
ran estos hombres de llamarse o reconocerse. A la llegada del conquistador europeo, el aborigen 

utilizaba este vocablo, que significaba 'soy bueno', a fin de diferenciarse de otros hombres de 
espíritu guerrero, que en ese entonces incursionaban en la zona, los llamados caribes. El título 

de este libro es un homenaje personal a ese hombre, que fue el primero que conoció al conquis-
tador español y que, siendo bueno, lo ayudó, incluso a sobrevivir, en los momentos iniciales del 
encuentro de ambos mundos. 

 
Ocuparon desde las Antillas Menores y Mayores, hasta las Bahamas; aunque sus centros más 
importantes están en las Mayores. Entre estos, el de Utuado en Puerto Rico, las necrópolis de La 

Caleta en República Dominicana y de Chorro de Maíta en Cuba, son de los asentamientos más 
tardíos y evolucionados. 

 
Desde el siglo pasado, una de sus características físicas, la deformación craneana (número 2 en 
imagen) -reconocida como artificial por el sabio naturalista cubano D. Felipe Poey Aloi- sirvió 

como rasgo diferenciador de otros grupos humanos, como es el caso de los siboneyes o prea-
groalfareros en general, que no la practicaban (número 1 en imagen). 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
Imagen de cráneos. 1-cráneo siboney / 

2-cráneo taíno con deformación fron-

tioccipital. Archivo digital  de EMS. 
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El taíno hablaba una lengua aruaca de variante insular (Figura 4), que tiene su ancestro en el 
protoaruaco amazónico. Si bien no conocían la escritura, quizás sean los aportes lexicales de su 

lengua -junto a otros elementos de su cultura material- el más importante legado, no sólo al es-
tudio y comprensión de las raíces de este pueblo, sino también a la lengua española hablada 
actualmente en el Caribe, y al español en general. No hay que olvidar que esta fue la primera 

habla americana conocida por el europeo, y muchos de sus vocablos fueron incorporados al lé-
xico del conquistador. 

 
Lo expuesto explica la existencia, en el español de hoy día, de términos imprescindibles para la 
comunicación con estos orígenes. Así encontramos, por sólo citar unos ejemplos, palabras como 

barbacoa, batata, bejuco, canoa, huracán, cayo, cacique, jíbaro, jimagua, carey, sabana; y mu-
chos topónimos como Cuba, Habana, etc. (Valdés, 1984). Muchas de las anteriores se han caste-
llanizado y de esta manera se han formado: huracanado, bejucal, sabanero, etc. (Valdés, 1986). 

 
El padre Las Casas (Apologética, 1909) describe las principales técnicas empleadas por el taíno 

para el cultivo de la tierra. La roza consistía en la tala y quema de montes para la preparación de 
los sitios de labranza (conucos), que eran rotados cuando mermaba su fertilidad. Los montones 
eran cúmulos de tierra preparados con materia orgánica para la siembra, especialmente de la 

yuca (Manihot sculenta, Grantz), a partir de la cual elaboraban el pan (casabe). Como dato cu-
rioso, el casabe sirvió también de principal sustento a Colón, en su primer viaje de regreso a 
Europa, pues se conserva durante muchos meses en perfecto estado. 

 
La economía taína se remonta a la de los grupos continentales plantadores de esquejes (tubércu-

los), a diferencia de otros en los que las semillas (maíz) era fundamental (Cruxent y Rouse, 
1961). Aunque su principal cultivo era la yuca, no por eso dejaban de utilizar el maíz, las habas 
(los frijoles en general), ajíes (pimientos); y frutas como el anón, la piña, el jobo, el mamey, el 

hicaco, la guayaba, la guanábana, entre otras muchas. 
 
Siendo agricultores, no desdeñaban la caza de la jutía (Capromyinae, s.p.), el manatí (Manatus, 

s.p.), la iguana, el majá (C. angulifer), patos, etc., ni la cría en cautiverio de perros mudos y pe-
ces. La pesca y la recolección fueron otras actividades practicadas por este pueblo. 
 

Como en todas las comunidades primitivas, en relación directa con su economía existieron una 
serie de instrumentos de trabajo, y otros utensilios ya más vinculados a sus creencias y deida-

des. En muchos casos, y teniendo en cuenta el pensamiento animista de este pueblo, los deslin-
des entre unos y otros son exclusivamente formales. 
 

El burén, especie de bandeja de barro sobre la cual se cocía el pan de yuca, es el indicativo más 
frecuente de la presencia de grupos que dominaban la agricultura. Se encuentran de diferentes 
tamaños y, en algunos casos, con ornamentaciones incisas de carácter geométrico.  

 
A pesar de que no quedan vestigios arqueológicos de la cestería, sí hay información histórica 

sobre ella, y la huella de las esteras ha quedado impresa en algunos burenes, pues estos se con-
feccionaban sobre aquellas. El uso de los ceramios como contenedores fue muy extendido, y 
sobre esto se tratará más adelante. 

 
Por información histórica también se conoce de la presencia de los textiles. Del algodón hacían 
las hamacas, redes, cordelería, enaguas y el cibucán, especie de saco con el que se exprimía la 

masa de la yuca, para extraerle los jugos tóxicos.  



29 

 

 
 

Guayo de madera con in-

crustaciones de piedra del 

Museo Antropológico Mon-

tané, Universidad de La Ha-

bana. Archivo digital EMS. 
  

 

Los guayos o ralladores, las hachas, la coa (palo aguzado pa-
ra la siembra) son otros de los tantos instrumentos utilizados 

por este hombre. 
 
En la Lámina 3 de este cuaderno puede verse el rallador en 

piedra madrepórica del Museo de América (Madrid). 
 

Todos los indicios apuntan a que existía una división natural 
del trabajo, según el sexo y la edad. Y que todos participaban 
en la labor agrícola, de la que recibían equitativamente sus 

frutos. No obstante, la elaboración de objetos de culto -sobre 
todo vasijas, idolillos colgantes (Maciques, 1992), espátulas 
vómicas, hachas, trigonolitos, cinturones de piedra, etc.- evi-

dencian un grado de especialización, que supone una dedica-
ción especial por grupos capaces de dar continuidad a una 

larga tradición artística y tecnológica. 
 
Elementos anteriores y otros históricos hacen pensar que vi-

vían una etapa de transición del matriarcado al patriarcado o 
que sobrevivían elementos del primero en el segundo. El ca-
cique (mujer u hombre) era la autoridad dentro de su área y 

presidía la defensa de la tribu, mantenía su organización y 
normas, y participaba en las curaciones y ritos en general. Por 

otra parte, el behíque o sacerdote era curandero e intermedia-
rio entre la tribu y sus dioses. Lo dicho hace pensar que, a la 
llegada del conquistador, se encontraban en un estadio tribal, 

igualitario, pero con tendencia a la jerarquización. 
 
A medio camino entre el instrumento y el objeto de culto, 

existe una serie de manifestaciones de la cultura material de 
este pueblo, entre las cuales las figurinas (llamadas inicial-
mente doll por Harrington, 1921) resultan de especial interés: 

pequeñas muñecas de barro que, más o menos ornamentadas 
y con los genitales bien marcados, eran enterradas en los co-

nucos para propiciar la fertilidad de la tierra (Dacal, 1972). 
 
A propósito de los ornamentos, que tampoco tenían un carác-

ter exclusivamente decorativo, se puede cotejar la informa-
ción literaria que poseemos, por los cronistas, con la arqueo-
lógica. Así se han encontrado pendientes, con alto grado de 

perfección, tallados en roca y en concha; bezotes, discos para 
colocarse en el labio inferior después de haber sido este per-

forado; collares con cuentas de piedra, de dientes y vértebras 
de tiburón; aretes con perforaciones para llevar plumas; cin-
turones de algodón, piedras, conchas, con máscaras elabora-

das en este último material. Existen también referencias del 
uso de la pintura corporal. 

 
 

Idolillo colgante de piedra, 

Museo Antropológico Mon-

tané, Universidad de La Ha-

bana. Archivo digital EMS. 
 

 

 
 

Sello o pintadera con bajo 

relieve en forma de rana pa-

ra la pintura corporal. A r-

chivo digital EMS. 
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Entre lo que hoy llamamos arte taíno y el complejo mundo espiritual de este pueblo, hay un 
vínculo indeleble, que hace que entendamos al primero en sus valores mágico-utilitarios, como 

queda dicho, bien ajeno a una producción estéticamente pura, si es que ella es posible. Esta es-
trecha relación se ha podido comprender, en alguna medida, por las comparaciones hechas entre 
los hallazgos arqueológicos y la poca literatura que existe sobre la religiosidad de este pueblo. 

De esta última, la obra de Ramón Pané (1974) no sólo es un testimonio de vital importancia 
para el estudio de la mitología taína, sino también el primer documento hispánico que trata te-

mas americanos. 
 
La arqueología ha descubierto construcciones llamadas térreas y pétreas, que servían de lugares 

de reunión, de juegos, bailes y ritos. Sobre todo encontradas en Puerto Rico, en República Do-
minicana y en el oriente de Cuba, consistían en plazas de forma rectangular, con una manzana 
de área, aproximadamente, delimitadas por muros de cerca de un metro de alto, de tierra y basu-

ra arqueológica, las primeras construcciones; y de lajas, muchas de las cuales aparecen talladas, 
las segundas.  

 
Una de las principales instituciones del taíno era el juego de pelota (batos). Este tenía un carác-
ter ceremonial, y consistía en el intercambio, entre dos grupos, de una bola que debían impulsar 

con cualquier parte del cuerpo, menos con las manos (Alegría, s.f.; Las Casas, 1876). Sobre este 
tema se tratará especialmente, cuando nos refiramos a los cinturones de piedra en el Museo de 
América (Madrid).  

 
La "fiesta" más importante y conocida era el areíto. Los hombres y las mujeres se reunían a 

danzar y a cantar, acompañados por el sonido de instrumentos tales como maracas, tambores, 
trompetas de caracoles (guamos), flautas, sonajeros de concha que ataban a sus muñecas y tobi-
llos, entre otros. Lamentablemente, de la música taína no se ha preservado nada, pese a los in-

tentos realizados por rehacerla, con resultados pintorescos de sabor turístico. El areíto duraba 
muchas horas en las que no faltaba abundante comida y bebida. 
 

En estas actividades, el behíque, mago y curandero, jugaba un papel primordial. Se purgaba, por 
medio de un vómito ritual, para lo cual utilizaba espátulas, muchas de ellas ricamente talladas 
en costillas de manatí, e inhalaba por la nariz -con inhaladores de hueso, de cerámica o de ma-

dera, algunos de ellos verdaderas obras de arte- un polvo compuesto por plantas alucinógenas, 
entre las cuales estaba la cohoba (Pictadenia peregrina), que le da nombre al ritual. Los polvos 

se colocaban en bandejas de madera, preciosamente talladas. En República Dominicana y en 
Cuba se han encontrado pictografías con personajes practicando el "ritual de la cohoba". Y en el 
Museo del Hombre Dominicano existen huaco-retratos de behíques, sentados en asientos cere-

moniales (duhos, que también se conservan en madera) que empleaban en estas y otras prácti-
cas. 
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Creencias y "estética" taínas. 
 

Adoraban a sus dioses, a los que representaban en ídolos hechos prácticamente con todos los 
materiales de que disponían.  
 

Los ídolos o cemíes "son de diversas hechuras", dice fray Ramón (1974, p. 41), "Los de madera 
se hacen de este modo: cuando alguno va de camino dice que ve un árbol, el cual mueve la raíz; 
el hombre con gran miedo se detiene y le pregunta quién es. Y él le responde: llámame a un 

behique y él te dirá quién soy. Y el hechicero o brujo corre enseguida a ver el árbol (...) y le 
pregunta: Díme quién eres, y qué haces aquí, y qué quieres de mí y porqué me has hecho llamar. 

Dime si quieres que te corte, o si quieres venir conmigo, y cómo quieres que te lleve (...) Enton-
ces aquel árbol o cemí, hecho ídolo o diablo, le responde diciéndole la forma en que quiere que 
lo haga"... (Subrayado EMS).  

 
Se trata quizás de la única muestra literaria sobre cómo se seleccionaba el material y qué pasos 
se seguían para la conversión de dicho material en ídolo. Hecho de singular importancia, si 

creemos, como Sven Loven (1935, p. 578), que "Teniendo en cuenta que sólo los cemíes eran 
considerados en sus ritos, consultados para consejos, conocedores del porvenir, esto quiere decir 

que el cemiismo constituye el elemento fundamental de la religión taína". 
 
De la cita de Pané es necesario atender a dos aspectos fundamentales. El primero, el que se re-

fiere a la latencia y al reconocimiento de la divinidad, en su existencia bajo la forma de un ele-
mento natural, el árbol: finalmente cortado y luego tallado, en donde adquiere el dios corporei-
dad singular. El segundo, que la forma específica del dios le es referida al hechicero por la pro-

pia deidad. 
 
Sin duda, primeramente se subraya una concepción animista, al concebir, mágicamente, la pre-

sencia de vida -más aun, de la vida de un ser superior- en elementos naturales que son parte 
esencial e inseparable de la existencia de este hombre. Adolfo de Hostos (1941, p. 99) lo con-

firma: "La ausencia de motivos y decoraciones de orden vegetal, a pesar de la maravillosa flora 
tropical, se debe a que se concebía el espíritu de las plantas viviendo en las formas humanas y 
animales." Esto explica el estrecho vínculo entre los ídolos antropo o zoomorfos, o antropo-

zoomorfos, y las fuerzas de la naturaleza que ellos incorporan y representan, teniendo como 
soporte o medio para este vínculo el material a partir del cual han sido concebidos. Algunos 
cemíes son verdaderos ejemplos de comunión de la materia prima con el objeto de culto. Así, la 

pieza terminada concuerda en justa medida con el pensamiento animista que primero la ha pre-
figurado y luego la ha creado. No en vano Pané, en la cita referida, habla indistintamente de 

"árbol" o "cemí".  
 
El hecho de que este hombre conciba al dios incorporado, como se ha dicho, al material con que 

trabaja y, por tanto, vea a este último como algo sagrado, puede ser una de las claves para en-
tender determinadas tendencias del arte taíno, como son el simbolismo y la economía de recur-
sos, la estandardización en oposición a la libertad formal, la relación entre lo ritual-funcional y 

lo estético. 
 

Por eso no debe extrañarnos que las simples cuentas de piedra de un collar pudieran sentirse 
como encarnación viva de la divinidad. 
 



 

32 

 

"Los cemíes de piedra son de diversas hechuras", apunta fray Ramón Pané (op. cit., p. 42-43), 
"Hay algunos que dicen que los médicos sacan del cuerpo, y los enfermos tienen que aquellos 

son los mejores para hacer parir a las mujeres preñadas. Hay otros que hablan (...) otros tienen 
tres puntas, y creen que hace nacer la yuca". 
 

Las ideas animistas del pensamiento mágico taíno -que tienen en sus ídolos máxima expresión 
artística- no hacen más que acercarnos a comprender la manera en que este hombre se concebía 

y concebía su mundo: una unidad indiferenciada entre lo espiritual y lo material, donde las fuer-
zas naturales se elevan -a través de la naturaleza misma- a divinidades. Pero en esta unidad se 
subraya la gestión humana, aun mediante la intervención del behíque y, sobre todo, en la nece-

saria del tallista que hace posible la forma de los dioses. Esta "gestión" es especialmente desta-
cable porque entraña el génesis de la cualidad estética, paso de avance indiscutible en el desa-
rrollo cultural de la comunidad. 

 
En correspondencia con esta concepción animista, los fenómenos y las fuerzas de la naturaleza 

tenían su expresión en deidades, que relaciona Pané, en su obra citada. Entre estos, la principal 
era el dios de su cultivo fundamental, la yuca: Yócahu Bagua Maórocoti o 'Gran Señor de la 
Yuca, del Mar y sin Abuelo' (Arrom, 1975). La diosa del huracán era Guabancex. El de la re-

gión de los muertos, Maquetaurie Guayaba. Se conservan en la Relación... de Pané mitos sobre 
los orígenes del pueblo taíno; la creación de las mujeres; vaticinios sobre la destrucción del 
pueblo taíno por "gente cubierta de vestidos que acabarían con todos los ritos y ceremonias de 

la isla, y a todos sus hijos los mataría o los privaría de libertad" (op. cit., p. 100); la creación del 
mar; y el robo a los dioses del secreto de la fabricación del pan de yuca (casabe) por el héroe 

Deminán Caracaracol, verdadero Prometeo taíno. 
 
De igual manera que puede hablarse de una unidad cultural del taíno, atendiendo a los aspectos 

que apuntan a una homogeneidad lingüística y a su religiosidad -no entendidas como estáticas, 
sino en evolución-, el estudio de su cerámica no sólo ha permitido corroborar esa unidad diná-
mica, sino que ha servido como base fundamental para comprender los distintos momentos de 

esta cultura, en su movimiento desde el continente a las Antillas. Esto ha sido posible por la 
delimitación de diferentes estilos (series) cerámicos. 
 

Quizás nadie haya explicado la estrecha relación entre cerámica, poblamiento y lengua como 
Irving Rouse en su teoría sobre las fronteras (Figura 5; Rouse, 1989, b). Rouse establece tres 

fronteras prehistóricas, antes de la llegada a la histórica o colombina (op. cit., p. 32 y siguien-
tes): 
 

1a-límite entre pueblos ceramistas y no ceramistas en la cabeza del delta del río Orinoco, 
durante el segundo milenio a. C. Producción de una cerámica en Saladero con modelado in-
ciso, bien cocida, pintura blanca sobre rojo con tendencia a disminuir el uso del color y de-

coraciones geométricas en espaldillas, 
 

1b- extensión del saladoide a la costa de la Guyana, 
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Figura 5. Fronteras de los pueblos ceramistas. Según Rouse, 1989 (b). Croquis de EMS. 

 

 
2- penetración en las Antillas Menores, hasta Puerto Rico y oriente de La Española, de una 
cerámica de corte saladoide que cada vez más apunta a atenuar sus características continen-

tales por el paso del tiempo y la pérdida de contacto con el núcleo continental. Aruacopar-
lantes en su versión insular: ignerí o caribe/isleños. Desde un poco antes de la época cristia-
na, 

 
3a- a partir del 500 (ca.) de C. se desarrolla en Puerto Rico (Ostiones) una cerámica que, 

partiendo de la saladoide, se entiende como de evolución propiamente isleña. Se abandona 
la pintura de blanco sobre rojo, casi sin ornamentos y con ausencia de representaciones de 
divinidades. El estilo ostionoide llega hasta el extremo oriental de Cuba, con un límite tem-

poral aproximado del 900 d. C. Según Rouse, toda la cerámica taína pertenece a la subserie 
ostionoide, 
 

3b- a partir del 900 d. C. y hasta el 1200 (ca.) se establece una frontera, con un estilo pre-
dominante llamado meillacoide, por su centro difusor, Meillac, en República Dominicana. 

Esta cerámica, que se ha creído típicamente antillana, ha aparecido muy recientemente en 
zonas de América Central y de Norte América, creando nuevos problemas para su interpre-
tación. Se desarrolla al mismo tiempo que la ostionoide y significó un primer paso de "tras-

lación" de la producción cerámica de las Antillas Menores a las Mayores. Partiendo de la 
decoración incisa, realizan formas modeladas directa e indirectamente, que alcanzan su má-
xima expresión en las asas con motivos antropo y zoomorfos. Las vasijas se hacen globula-



 

34 

 

res, naviculares; platos, cuencos o escudillas. Si bien con este estilo desaparece la colora-
ción de la cerámica y su acabado es más tosco, se gana en expresividad y variación, hasta el 

punto de que no hay dos motivos, representados en las asas, prácticamente iguales. El burén 
aparece con mayor frecuencia en este estilo, 
 

3c- la cerámica de Boca Chica (región sur oriental de República Dominicana), bajo un nue-
vo influjo continental de corte barrancoide (del centro difusor de Barrancas, en el Orinoco) 

dio lugar al último de los estilos de desarrollo local que, a partir del 1000 d. C. (ca.), se ex-
tendió por las Antillas Mayores hasta las Bahamas. El estilo chicoide pertenece a la etapa 
terminal del poblamiento taíno, en la que se alcanza el más alto grado de desarrollo en 

cuanto a la organización social y a la evolución de sus ideas animistas. Es en este momento 
en que se construyen los importantes centros ceremoniales a los que ya he hecho referencia, 
y en el que el cemiismo logra su más terminada expresión en ídolos no sólo de madera, pin-

tados en las paredes de las cuevas, de textil, sino también de cerámica. No hay que olvidar 
que la información que brindan los cronistas de indias sobre los taínos atiende, fundamen-

talmente, a esta última etapa. Los tiestos se convierten en esculturas de barro, de gran tama-
ño, con formas de botellas o potizas (huaco retratos), que sirven para expresar escenas de la 
vida cotidiana, dioses, personajes importantes, a la manera de los huacos continentales -lo 

que evidencia el influjo barrancoide-, aunque sin la utilización del color. Es en este período 
cuando son evidentes los rasgos de jerarquización social, antes apuntados. 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Familia taína según ilus-

tración de J. Martínez. 

Archivo digital de EMS. 
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Pese a las diferencias estilísticas entre estos momentos cerámicos antes apuntados, y junto a los 
elementos que hablan de una continuidad insular y de evolución de estilos, está el hecho de la 

existencia de factores tecnológicos constantes, que también dan idea de unidad cultural: la téc-
nica del acordelado y el horno a cielo abierto en la elaboración de ceramios. 
 

Estudios recientes (Keegan, W.F.y C.L. Hofman, 2017, p. 209) apuntan a una gran actividad de 
intercambio de Puerto Rico y las Antillas Menores con el continente, desde momentos muy 

tempranos (Saladoide) que no sólo atendía a la exportación de animales y plantas continentales, 
sino también al movimiento de la cerámica (desde el 400 y el 200 a. C). Estos autores destacan, 
al mismo tiempo, la singularidad de los entierros antillanos de este primer momento, en la que 

aparecen junto a los cuerpos humanos ofrendas de perros, y la alta actividad comercial paninsu-
lar de materiales semipreciosos (p. 215). Así se van creando las bases para el desarrollo propio 
de comunidades cacicales y chamánicas que pudieron llegar a ser "multiislas" (p. 238). 

 
Hemos querido ofrecer esta panorámica muy general de la cultura taína, de manera que sirva de 

marco de referencia al estudio de la colección del Museo de América de Madrid, que a conti-
nuación se presentará. 
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LA COLECCIÓN TAÍNA DEL MUSEO DE AMÉRICA  (MADRID)   
 

El actual Museo de América tuvo sus orígenes en el de Ciencias Naturales, llamado primero, en 
1771, Gabinete de Historia Natural o de Ciencias Naturales. Sus actuales colecciones también 
provinieron de los fondos de la Escuela de Diplomática y de los objetos arqueológicos de la 

Biblioteca Nacional. La fundación en 1871 del Museo Arqueológico Nacional hizo posible que 
se reuniera en esta nueva institución todo el cúmulo de piezas, relacionadas con este perfil mu-
seístico, que guardaban las instituciones antes dichas. Estos fueron los antecedentes que permi-

tieron que el 13 de julio de 1944 se inaugurara el Museo de América, en el ala izquierda de la 
planta principal del mencionado Arqueológico (Cabello, 1989). 

 
A pesar de la creación del Museo de América, algunas de las referidas instituciones, que aún 
existen (Museo Nacional de Antropología, Madrid, e.g.), y otras, guardan objetos correspon-

dientes a culturas americanas en general y a caribeñas en particular. Lo mismo ocurre con varios 
centros culturales europeos, como el Musée de L'Homme, de París, e.g. Pero no caben dudas de 
que la colección más importante de piezas taínas se encuentra en el Museo de América, en Ma-

drid. 
 

En el área antillana pueden visitarse actualmente museos especializados en culturas precolom-
binas del caribe insular. El Museo Antropológico Montané de la Universidad de La Habana, en 
dicha ciudad, tiene el encanto de exponer objetos pertenecientes a los hallazgos más antiguos de 

la zona, tanto de taínos como de siboneyes, y su fundación data de 1903, lo que lo hace pionero 
entre las instituciones de su tipo. El Museo del Hombre Dominicano, en Santo Domingo, Repú-
blica Dominicana, conserva la más completa y actualizada de las colecciones, sobre todo, de 

cultura taína, y a través de él puede apreciarse la verdadera dimensión artefactual, en riqueza y 
variedad, de este hombre; de igual manera resulta especial la Sala de Arte Prehispánico de la 
Fundación García Arévalo, en este país. El Museo Baní, en la ciudad de Banes, Holguín, Cuba, 

es una pequeña joya museística, con exponentes de los últimos hallazgos en la mencionada isla, 
con predominio de objetos taínos; la colección del Gabinete de Arqueología de la Oficina del 

Historiador de La Habana. Por sólo citar ejemplos relevantes.  
 
Existen también parques arqueológicos, entre los cuales el de Utuado, en Puerto Rico, se desta-

ca por mostrar caminos empedrados y áreas rituales, algunas de estas delimitadas por lápidas 
con representaciones de deidades. 
 

Los objetos pertenecientes a la cultura taína, que atesora el Museo de América de Madrid, pue-
den dividirse en dos grupos, atendiendo al material en que han sido confeccionados: de piedra y 

de cerámica.  
 
Si bien es cierto que la limitada cantidad y variedad de estos exponentes, en relación con las 

anteriores instituciones caribeñas especializadas, no permite tener una idea integradora de la 
cultura material taína, en cambio, los valores singulares de algunas de estas piezas y conjuntos 
(cinturones y trigonolitos, entre otras) resaltan, tanto por sus implicaciones histórico-

museológicas, como por ser ejemplares únicos, de artístico acabado, que evidencian el dominio 
de técnicas muy especializadas de trabajo.  

 
Estos valores en sí de la colección y su proyección en el ámbito europeo de la cultura, hacen del 
Museo de América de Madrid un lugar de obligada visita, no sólo para especialistas, sino tam-

bién para los amantes de las distintas formas de vida del hombre.  
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HACHAS  
 

La primera donación importante de piezas caribeñas al Museo de Ciencias Naturales fue la de 
D. Miguel Rodríguez Ferrer en 1850 (Rodríguez, 1873), quien fuera Jefe Político e Intendente 
de Cantabria en 1843, Individuo Correspondiente de la Real Academia de Nobles Artes de San 

Fernando, Vicepresidente de la Comisión de Monumentos de Álava y Comisionado para el es-
tudio de la isla de Cuba. Como resultado de su pesquisa publicó el libro Naturaleza y Civiliza-
ción de la Grandiosa Isla de Cuba (Naturaleza en 1876 y Civilización en 1887). D. Miguel ha 

sido considerado como el iniciador de los estudios arqueológicos en la mencionada Isla.  
 

De sus hallazgos en 1847, actualmente se exhiben en el Museo Antropológico Montané de la 
Universidad de La Habana el llamado ídolo de Bayamo (tercera pieza por arriba, en lámina), 
escultura en piedra de una deidad zooantropomorfa, verdadera joya de la talla escultórica taína, 

y una calvaria que perteneció al primer conjunto de cráneos deformados, encontrados en el Ca-
ribe, también de la mencionada cultura taína. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Antigua ficha del Museo Español 

de Antigüedades, que reproduce 

los hallazgos de Rodríguez Ferrer  

en la isla de Cuba (Rodríguez Fe-

rrer , Miguel (1873): "Antigüeda-

des cubanas", en Museo Español 

de Antigüedades, T.II, Imprenta 

de T. Fortanet, Madrid). Archivo 

digital de EMS. 
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También en la imagen se pueden ver piezas donadas por D. Miguel y recogidas en el Museo 
Español de Antigüedades, ed. Madrid, 1872-1878. En ella se ven, arriba a la izquierda, hachas 

petaloides taínas (que se corresponden con piezas del mencionado Museo Antropológico Mon-
tané de La Habana. En la segunda fila a la izquierda, el Hacha de Ponce. A la derecha un pie de 
barro (no. de inventario 9943 del Museo de América, Madrid) y a continuación, parte de un bra-

zo, ambos pertenecientes a la cultura maya. En la última fila, a la izquierda, agarradera "de ba-
rro cocido" taína (que se corresponde con el no. de inventario 1318 del Museo Arqueológico 

Nacional).  
 
Pero volvamos al Museo de América de Madrid. De los objetos donados al Museo de Ciencias 

Naturales por Rodríguez Ferrer, hoy se conserva, entre otros, en el de América el Hacha de 
Ponce, con el no. de inventario 3301 (Lámina 1, y en portada), estudiada en su historia y minu-
ciosamente por el Dr. Manuel Rivero de la Calle (1984), quien fuera Director del Museo Antro-

pológico Montané de la Universidad de La Habana.  
 

El Hacha de Ponce es un maravilloso ejemplar de hacha ceremonial, que presenta el cuerpo de 
un cemí (dios) tallado en uno de sus extremos (a manera de agarradera), con la muy frecuente 
síntesis de elementos que pueden observarse en muchos de los exponentes de la cultura taína: a 

una cabeza con ojos almendrados, boca halada y dentadura extrañamente realista, se adosan 
brazos flexionados -en forma antianatómica- con el detalle de dedos y ligas. 
 

El primer estudio y descripción de esta pieza fue hecho por el naturalista cubano Andrés Poey y 
Aguirre y, como precisa Rivero (op. cit., p. 149), este hace la primera publicación al respecto en 

la Revista de La Habana, en 1855. 
 
Actualmente existe en el Museo de América de Madrid un fichero antiguo con el inventario del 

Museo Arqueológico, antes que de él se desprendiera el primero, que he rastreado a fin de loca-
lizar piezas caribeñas. En él se refieren materiales no sólo pertenecientes a América, sino tam-
bién a Oceanía, Asia, África. Cerca de 12000 fichas, entre las que encontré la referida al hacha 

de Ponce, con el no. 1317, y que presento en la Figura 6, como curiosidad museológica. 
 
 
 

 

 

 

 

 

Figura 6. Ficha del antiguo 

inventario del Museo Ar-

queológico, referida al ha-

cha de Ponce. Archivo digi-

tal EMS. 
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En el trabajo de D. Miguel de 1873, referido en la bibliografía, se ilustran las piezas de Cuba 
"encontradas o reunidas" por él. Entre ellas están el ya mencionado ídolo de Bayamo y el hacha 

de Ponce, dos hachas petaloides que, como queda dicho, se encuentran en el Museo Antropoló-
gico Montané de la Universidad de La Habana), un asa de cerámica en forma de deidad (que 
posiblemente corresponda a la ficha 1318, "rostro de zemí de barro cocido", del mencionado 

inventario del Arqueológico) que no está en los fondos del Museo de América. Dos piezas que 
pertenecen a la cultura maya, un pie y un fragmento de brazo, de barro, (con los no. 9943 y 

3332, respectivamente), que sí se encuentran en los fondos del Museo de América. Estas últi-
mas le fueron entregadas a Rodríguez Ferrer por Juan Bautista Topete, comandante de la goleta 
Cristina, quien las colectó en la isla de Cozumel, cercana a Yucatán. Las dos piezas mayas ante-

riores y otra que Ferrer incluye en su trabajo con el no. 7 (que no se encuentra en el Museo de 
América) las señala con los no. 1496, 3136 y 3137, respectivamente, del "establecimiento ar-
queológico, en cuya colección etnográfica" aparecen (1873, p. 212). Por último, del objeto de 

barro que marca con el no. 8 sólo dice que es un instrumento (?) que está en su poder. 
 

Existe otra hacha en la colección del Museo de América de Madrid. En este caso se trata de una 
monolítica (que reproduce mango y hacha en su conjunto), con el no. 3317. Fue donada por 
Angel Barrios en 1970 y procede de Santo Domingo (Lámina 2). 

 
El hacha de Ponce y la monolítica pertenecen a los dos tipos fundamentales, en cuanto a su fun-
ción; la primera de uso ceremonial, la segunda como instrumento o arma.  

 
La de Ponce la clasifica Herrera Fritot (1964), en el estudio que hasta hoy es el más completo 

sobre estos objetos, como uno de los casos complejos de hachas petaloides, de hoja ancha y cue-
llo, sin extremidad aguda y, posiblemente, derivada de aquellas hachas de cuello que prolifera-
ron en las Antillas Menores, en tiempos de las primeras oleadas taínas. 

 
Actualmente el carácter ceremonial de estas piezas no sólo se aprecia en el hecho de que se 
aparten de la simplicidad por algún motivo que se les adicione, sino también por no presentar 

huellas de haber sido utilizadas en el trabajo. Tampoco puede olvidarse que existen ejemplares 
que, por el material en que han sido confeccionados (hueso), o por su tamaño (hasta 3 cm.), se 
encuentran en este caso. 

 
El hacha monolítica cae también entre las clasificadas por Herrera (op. cit., p. 57) como petaloi-

des complejas. La parte propiamente del hacha responde a la forma de pala con tendencia para-
bólica y punta aguda. Por el lugar en que sobresale esta última, en el dorso de la empuñadura, 
resulta desplazada hacia arriba, lo que hace asimétrico su cuerpo.  
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Lámina 1. HACHA DE PONCE, no. 3301. 

Arriba: lateral izquierdo / Abajo: lateral derecho. 
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El Hacha de Ponce es de las primeras piezas halladas en Cuba, y de la colección del Museo. 
Donada por D. Miguel Rodríguez Ferrer. Del tipo ceremonial con agarradera antropomorfa en 

forma de cemí o deidad. 
 
Según el estudio realizado por René Herrera Fritot (1964) se trata de un ejemplar del taíno ter-

minal, que pudiera ser el resultado de una evolución de las hachas de cuello (antiguamente lla-
madas caribes), de los primeros momentos (ignerí) del taíno en las Antillas Menores. 

 
Una cara, con cierta asimetría bilateral, sin orejas, con cofia, ojos almendrados, nariz proyecta-
da y maxilar superior con diez y seis dientes (al igual que un individuo adulto humano) y diez y 

siete en el inferior (Rivero, 1984), hacen un conjunto de impresión realista al cual se adosan los 
brazos en una posición ritual flexionada antianatómica. Los ojos se destacan dentro de una do-
ble línea como los labios. La cabeza/cuerpo está delimitada del resto del hacha por una incisión 

y por su propio volumen. 
 

Estado de conservación: presenta desportilladuras en la zona de la pala por haberse utilizado en 
tiempos históricos / Material: canto rodado con veta de cuarzo (línea longitudinal) / Largo: 185 
mm / Ancho: 118 mm / Peso: 700 gr. / Espesor (promedio): 21 mm (en pala) y 25 mm (en cabe-

za) / Procedencia: Cueva Ponce, Baracoa, Cuba. 
 
 

 
 

 
 

Zona antropomorfa del Hacha de Ponce.  
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Lámina 2. HACHA MONOLÍTICA , no. 3317. 
 

En una única pieza tallada aparece el hacha (del tipo petaloide) y su mango. Presenta pala filosa 
y con simetría bilateral. En cambio, la punta se desplaza hacia arriba, por el dorso de la empu-
ñadura, de lo que resulta un cuerpo asimétrico. El reducido número de hachas monolíticas, que 

hoy se conservan, nos permiten tener una idea de la forma en que las llamadas petaloides -de 
idéntica factura a las neolíticas europeas- eran enmangadas. Esta es una pieza como las utiliza-

das para la talla de ídolos, de canoas; para la tala de árboles a fin de hacer viviendas, para el 
desmonte de bosques que se convertirían en campos de cultivo, o también pudieron ser emplea-
das como armas ofensivas. 

 
Estado de conservación: algo deteriorado; en una de sus vistas laterales aparece una abrasión 
posiblemente posterior / Material: canto rodado / Largo: 180 mm / Ancho: 100 mm / Peso: 400 

gr. / Procedencia: Santo Domingo, República Dominicana. 
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RALLADOR O GUAYO  
 

Al igual que el hacha monolítica, esta fue una pieza donada por Angel Barrios en 1970, proce-
dente de Santo Domingo, y tiene el no. de inventario 3309. 
 

Cuando nos referíamos a la agricultura taína, decíamos que su principal cultivo era el de la yu-
ca, de la cual hacían su alimento fundamental: el pan o casabe. Antes de poner la masa en el 
cibucán, a fin de extraerle todo el líquido tóxico, la yuca se ralla y así se facilita la anterior ope-

ración, y queda triturada para hacer las tortas de casabe. La arqueología ha rescatado ralladores 
de hechuras tan simples, como el presente, en los que se aprovecha la superficie rugosa de la 

piedra coralina, para la función a la que está destinado, y sólo presenta dos rústicas patas o apo-
yaderas, pero también otros mucho más elaborados con cúspides y apoyaderas zoomorfas, con 
delimitación del área de trabajo. Ya hemos visto un guayo tallado en madera, con incrustaciones 

de cientos de pequeñas piedras filosas, a manera de cuchillas. La variedad de formas en estas 
piezas, desde las más toscas hasta las más elaboradas, es una expresión más de la versatilidad de 
creación del taíno. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lámina 3. RALLADOR O 

GUAYO, no. 3309. 
 
En forma acorazonada, es de los 
ejemplares más toscos, con una 

simple delimitación de sus patas o 
apoyaderas del resto de la zona de 
trabajo. En este instrumento se 

aprovecha lo rugoso de la roca co-
ralina para la función a que está 

destinado: rallar la yuca -entre 
otros alimentos-, uno de los pasos 
en la fabricación del pan de casabe.  

 
Estado de conservación: bueno / 
Alto: 235 mm / Ancho: 175 mm / 

Peso: 2000 gr. / Procedencia: Re-
pública Dominicana. 
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CINTURONES, YUGOS, COLLERAS O COLLARES DE PIEDRA  
 

El Museo conserva seis de estos objetos, con los no. de inventario reciente 3315, 3323, 3307, 
3319, 3304 y 3310 (Láminas 4, 5, 6, 7, 8 y 9). Están referidos como pertenecientes a las Antillas 
en general. En cambio, existen cuatro fichas del antiguo inventario del Museo Arqueológico 

Nacional, bajo el no. 4223, en las que se recogen como "collares de uso desconocido, Puerto 
Rico" y donación de la viuda de Cecilio Lara. Al no poder cotejar las fichas del inventario re-
ciente con las del antiguo -y al no dar este último ningún otro detalle-, al menos sabemos que 

cuatro de estos pertenecen a la mencionada isla.  
 

Siguiendo la pista de la procedencia, encontramos que Ramos y Blasco (1975, p. 22, nota 75) 
refieren que Fewkes (1922) habla de los ejemplares no. 3315, 3323 (en Ramos y Blasco, lámina 
VII, y en Fewkes, lámina 96, figuras a y b) y 3307 (en Ramos y Blasco, lámina VIII, figura b, y 

en Fewkes, lámina 97) como procedentes de Puerto Rico. Ramos y Blasco encontraron en el 
Museo de América (Madrid) una fotografía en donde estas piezas y otras, que se verán más ade-
lante, se dicen originarias de Cuba (op. cit., p. 11, nota 36). Yo no he encontrado dicha fotogra-

fía, pero lo cierto es que, hasta hoy, no se ha hallado en la isla de Cuba ningún cinturón de pie-
dra, por lo que no se le puede dar fe a lo escrito en el documento fotográfico. Por las anteriores 

razones, damos fin a la identificación de la naturalidad de los cinturones antes dichos (3315, 
3323 y 3307), demostrado que proceden de Puerto Rico. No obstante, se sabe por la ficha del 
antiguo inventario del Museo Arqueológico, ya referida, de otro, que también es de dicha isla, 

pero no ha sido posible determinar cuál. 
 
Esta colección, por la rareza y escasez de estos objetos en otros Museos, es de las más valiosas; 

y también por presentar exponentes de sus dos principales tipos: el esbelto y el grueso. 
 
Poco o nada se ha avanzado en cuanto a la utilidad y comprensión de estas piezas, desde los 

trabajos y descripciones de Fewkes (1903-4, principalmente).  
 

Concebidas en forma de grandes anillas monolíticas que pueden ser circulares, ojivales, elípti-
cas, son por lo general especialmente cuidadas en cuanto a su terminación.  
 

El hecho de lograr una pieza en rocas duras (granito, serpentina, basalto), con la mencionada 
composición anular, es expresión, una vez más, de un indiscutible dominio de la talla. 
 

Se han encontrado en yacimientos asociados al último momento de evolución del taíno. Y se 
han visto en ellos "símbolos de fertilidad o de vasallaje, adornos de casas o de personajes, in-

signias clánicas o de status, piezas que formaban parte de los ajuares de sacrificados, de héroes 
o de personajes de singular relieve, instrumentos de tortura, o para llevar canoas, imágenes rela-
cionadas con el crecimiento de animales o plantas, etc." (Ramos y Blasco, p. 18). El propio 

Fewkes (op. cit.) habló de conexión entre el culto del sol y el de la serpiente. Todas estas inter-
pretaciones han quedado en el plano de la mera especulación. 
 

Una de las teorías que más se ha sostenido es la de su utilización en el juego ceremonial de pe-
lota o batos.  
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Para Ricardo Alegría (1967) este juego es "una versión simplificada y adaptada al nivel cultural 
de los taínos, del pok-ta-pok maya. Posiblemente, la difusión del juego, junto a la de otros ele-

mentos mayas, llegan a las Antillas, no directamente, sino a través de Suramérica" (p. 5). Este 
es otro fundamento de la "teoría circuncaribe" de Fewkes, ya apuntada. Al parecer, esta activi-
dad no tenía entre los taínos las mismas terminaciones sangrientas que entre los mayas, aunque 

se conoce, sospechosamente, que la suerte de algún castellano se decidió en el juego (Gonzalo 
Fernández de Oviedo, Historia General). 

 
Las Casas, en su Apologética, describe cómo se realizaba: "Echaba uno de los de un puesto la 
pelota a los otros del otro y rebatíala el que se hallaba más a mano, si la pelota venía por alto 

con el hombro, que la hacía volver como un rayo, y cuando venía junto al suelo, de presto, po-
niendo la mano derecha en tierra, dábale con la punta de la nalga, que volvía más que de paso; 
los del puesto contrario, de la misma manera la tornaban con las nalgas, hasta que, según las 

reglas de aquel juego, el uno o el otro puesto cometían falta." 
 

Después de leer el texto de Las Casas, nos parecerá imposible que un jugador pudiera realizar 
todas esas piruetas, llevando a su cintura un cinturón de piedra, que puede pesar 21 kg. (Lámina 
6). Si hubiera sido empleado de tal manera, no hubiera escapado a las detenidas descripciones 

del anterior, como del propio Oviedo. 
 
Es cierto que nadie pone en duda el sentido ceremonial de estas piezas, pero su significación 

dentro de algún ritual sí sigue siendo totalmente desconocida. 
 

Uno de los problemas, que dificultan la interpretación, es su comportamiento dentro de límites 
formales mantenidos de manera muy estrictos. Prácticamente no pueden apreciarse variaciones, 
más que en detalles que no afectan a su estructura general. Esta inmovilidad de su composición 

no permite inducir aspectos relacionados ni con su evolución, ni asociarlas a otros elementos 
conocidos, que puedan auxiliar a este fin.  
 

Sin embargo, al igual que con otros objetos de la cultura taína (ídolos, trigonolitos, e.g.), los 
cinturones de piedra se han considerado como reproducciones de otras piezas semejantes reali-
zadas en madera (Hostos, 1926, y otros). Lo cierto es que, hasta donde tengo noticias, no ha 

aparecido ninguno de este material, que sí ha sido empleado en gran variedad de útiles taínos 
(Maciques, 1992). La lejanía de un "modelo natural" todavía se subraya más por el hecho -

tratado cuando nos referimos a la religiosidad del taíno- de que este hombre no reprodujera en 
su arte aspectos de dicho entorno natural, al menos en forma realista. Por tal razón, la conside-
ración anterior también debe mantenerse como hipótesis. 

 
Otra cosa resulta de la afirmación de Hostos (1941, p. 122), cuando explica..."en lo relacionado 
con los collares de piedra la siguiente hipótesis: una traslación a la piedra de la madera, o de la 

forma arcaica de un cemí o de un ídolo, vinculado con el culto al árbol". Esta concepción está 
más cerca de las ideas animistas del taíno, a las que apuntaba en la introducción de este trabajo. 

Una posible interpretación, y que ha resultado del estudio de esta colección excepcional de seis 
cinturones de piedra- es el hecho de que en su mayoría (cuatro de ellos) la pala, en vista frontal, 
aparece apuntando hacia la derecha (laminas 4, 5, 6, 8 y 9, "decoradas" casi siempre con depre-

siones ovales o rayas), mientras que -si exceptuamos el número 6 por su masividad- sólo una 
apunta hacia la izquierda (la lámina 7, cinturón no. 3319, con decoración oval). Este último tie-
ne orientada la pala hacia el mismo lado que el "codo de piedra" que se estudiará después (lá-

mina 10). La posible relación entre estos dos últimos objetos, y el hecho evidente de que el codo 
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estaba realizado para ser atado a otra pieza, posiblemente de madera, hace suponer, sin descartar 
la hipótesis de Hostos (el culto al árbol) un uso también de los cinturones como indicadores de 

poder, distintivos de estatus, como en algunas culturas los "bastones de mando, estenolitos" 
(Ciboney Cayo Redondo, e.g.). Los cinturones representarían el codo ya engarzado en una rama 
curva de árbol, donde se pueden ver los atados (esta vez petrificados) para las uniones entre 

ambas piezas. En la pala del cinturón lámina 7, con la depresión oval se representaría esquema-
tizada la imagen de un cacique o behique. Nótese la mayor abertura del ángulo del codo, pues 

este sí que estaba concebido para ser portado. En cambio el cinturón, como queda dicho, tendría 
un sentido de representación, o de tipo exvoto. 
 

 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Comparativa visual en-

tre cinturón (no. 3319) y 

codo (3303). El cinturón 

representaría el codo ya 

engarzado en una rama 

curva de árbol. 
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Lámina 4. CINTURÓN O COLLAR DE PIEDRA , no. 3315. 
 

Del tipo esbelto. Línea interior de forma ovoide. Composición limpia y terminación cuidada, 
con pulido. Con quilla o protuberancia. Presenta un panel en uno de sus lados y en este una de-
presión elipsoidal. El ancho del panel tiende a disminuir en la medida en que se aleja de la qui-

lla, y termina en forma de un codo trunco, que sobresale de la superficie ovoide. En este collar 
resultan especialmente vistosos los contrastes entre superficies planas y tubulares. Se han queri-

do ver en las distintas partes del cinturón ornamentos o elementos funcionales, pero nada ha 
podido demostrarse al respecto, fehacientemente. 
 

Estado de conservación: bueno / Material: granito / Largo: 440 mm / Ancho: 290 mm / Alto: 
100 mm / Peso: 4 kg. 800 gr. / Procedencia: Puerto Rico. 
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Codo engarzado. Fragmentos de Láminas 4 y 5.   
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Lámina 5. CINTURÓN O COLLAR DE PIEDRA , no. 3323. 

 

Aunque por sus líneas pertenece al tipo esbelto, y por su peso, su terminación es un 
tanto más tosca. La composición es ovoide y el cuerpo marcadamente tubular. La 
quilla aparece en forma roma o anudada, con protuberancias, a manera de crestas, en 

la porción más cercana a una de sus alas. Presenta un panel aplanado con líneas inci-
sas paralelas al cuerpo del collar, distribuidas en dos y dos, y de talla muy irregular; 

al centro de estas una oquedad elipsoidal poco pronunciada. Una anilla pone fin a la 
decoración y otra al panel, que termina en codo trunco, elemento este último que se 
reitera en todos los cinturones. 

 
Estado de conservación: bueno / Material: granito / Largo: 400 mm / Ancho: 275 mm 
/ Alto: 80 mm / Peso: 3kg. 700 g. / Procedencia: Puerto Rico. 
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Lámina 6. CINTURÓN O COLLAR DE PIEDRA , no. 3307. 
Izquierda: vista general / Derecha: detalle de panel. 

 
Del tipo robusto. Su masividad lo hace aparecer en extremo tosco. No se des-
tacan especialmente partes de la pieza, como en las anteriores. Sólo se observa 

lo que correspondería al codo trunco y un panel con motivos geométricos de 
líneas angulosas incisas, que se van insertando unas dentro de otras. Su forma 

general tiende a lo circular, lo que acentúa su robustocidad. Con un pulido muy 
rudimentario, que deja ver las huellas del picado de la roca, presenta un engro-
samiento en la parte en que otros cinturones tienen la quilla, que coincide con 

el más alto relieve que delimita al panel. Es del tipo de collar que resulta prác-
ticamente inmanejable por su excesivo peso. 
 

Estado de conservación: algunos desconchados / Material: granito / Largo: 440 
mm / Ancho: 385 mm / Alto: 130 mm / Peso: 2kg. 100 gr. / Procedencia: Puer-

to Rico. 
 
 

 
 

 

 
  



 

52 

 

Lámina 7. CINTURÓN O COLLAR DE PIEDRA , no. 3319. 
 

Del tipo esbelto. Composición general del tipo ovoide. Pulido incompleto. 
Con los elementos constantes de los cinturones. La quilla termina en forma 
de pala anudada y pronunciada, que al mismo tiempo es aprovechada por el 

panel. Este sólo tiene una delimitación plana interna por medio de una inci-
sión. Es uno de los ejemplares en los que armonizan -por medio de una téc-

nica de talla propia de especialistas- las superficies tubulares achatadas con 
las planas, a la vez que su monotonía ovoidal se rompe con sus partes (codo 
y anillas) dispuestas en forma asimétrica. 

 
Estado de conservación: deteriorado (fragmentado en tres partes) / Material: 
granito / Largo: 440 mm / Ancho: 270 mm / Alto: 100 mm / Peso: 

703+2802+1700= 5kg. 205 gr. / Procedencia: Antillas. 
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Lámina 8. CINTURÓN O COLLAR , no. 3304. 
 

Del tipo esbelto. Cuerpo tubular con un volumen generalmente homogéneo y quilla masiva. 
Contrasta la gracilidad de su cuerpo con la pesadez de la zona de la quilla. A un panel, delimita-
do por una incisión en forma de rectángulo irregular con tres rombos (inscriptos), que al mismo 

tiempo contienen sendos rombos concéntricos con oquedades centrales en forma de tres puntos, 
opone un ala en la que se ubica una depresión elipsoidal. Dicha depresión por lo general aparece 

en los restantes cinturones en la región del panel y es, por este caso, una de las pocas caracterís-
ticas observadas que rompen la estandardización. 
 

Estado de conservación: bueno / Material: granito / Largo: 410 mm / Ancho: 295 mm / Alto: 95 
mm / Peso: 4kg. 900 gr. / Procedencia: Antillas. 
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Lámina 9. CINTURON O COLLAR DE PIEDRA , no. 3310. 
 

Dentro del grupo de los esbeltos, es uno de los collares en que aparecen sus partes 
dispuestas dentro del rígido canon de estas piezas. A la quilla pronunciada y anudada 
se une un ala con depresión en forma elipsoidal, dos anillas y su terminación en codo 

pronunciado. La otra ala de la quilla, la del panel, también se delimita con una anilla, 
en disposición simétrica a la de la anterior. Esta se decora con rombos concéntricos 

semejantes a los mencionados en la pieza 3304. Su composición ovoide está resalta-
da por una línea armoniosa de grosores que se escalonan en forma grácil, según sus 
partes. 

 
Estado de conservación: bueno / Material: granito / Largo: 390 mm / Ancho: 280 mm 
/ Alto: 70 mm / Peso: 3kg. 200 gr. / Procedencia: Antillas. 
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Codo engarzado. Fragmentos de Láminas 9 y 8.  
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EL CODO DE PIEDRA  
 

Con el no. 3303 existe en la colección una de las piezas más especiales, por su singularidad, por 
su significación enigmática, y una de las más espectaculares por su talla verdaderamente artísti-
ca. 

 
Es una pieza que Ramos y Blasco (op. cit., p. 26) también refieren como perteneciente al con-
junto de la fotografía en que aparecen objetos, que se dicen oriundos de Cuba. Como en el caso 

de los cinturones de piedra, ya visto, esta procedencia es del todo injustificada.  
 

Está referida por Fewkes (1922, p. 202) como la pieza de decoración más perfecta y elaborada, 
en relación con todos los ejemplares de codo conocidos, lo que es totalmente cierto.  
 

Uno de los aspectos que más llaman la atención, formalmente hablando, es el trabajo de combi-
nación de planos y volúmenes, que alcanza una realización exquisita. Sobre un primer plano 
(bajo), del que se destaca la figura antropomorfa, sedente (en posición ritual), con los brazos a 

las rodillas, se levanta un segundo relieve formado por orejeras, las depresiones de la diadema o 
cintillo, y de las plantas de los pies, volteadas hacia arriba, en posición antianatómica. Un tercer 

plano lo integran los volúmenes de la mencionada diadema, orejeras, hombros, brazos y piernas, 
con la excepción de un cuarto relieve del que participan las manos con sus ligas, las rodillas y el 
borde de los pies con sus dedos. Hay aún un quinto plano, el de la cara, con la frente, la nariz 

(de rasgos negroides), y el reborde de la boca, bien marcados estos, -que no sobresalen el má-
ximo relieve de la pieza en general-, al que se opone un sexto nivel, de bajo relieve, el de los 
ojos almendrados, la comisura o líneas de la nariz, y el de la boca halada o tirada. Este juego de 

planos, en menos de 1 cm. de espesor, pocas veces puede observarse en el arte taíno.  
 
Hay otros elementos formales que hacen de esta pieza un objeto singular. Reconocemos en ella 

una figura humana en posición sedente, sin embargo, esto resulta de descifrar una convención, 
un código, con los que el "artista" trabaja. Obsérvese que toda la figura puede descomponerse 

en dos partes: 
 

1ra) la línea o cinta que, partiendo de la derecha, une pierna, brazo, hombro, orejera con 

diadema, y llega a la izquierda a través de orejera, hombro, brazo y pierna; y  
 
2da) la proyección de la cara que emerge del fondo. Pese a esta configuración general, el 

detalle del relieve superior de las manos sobre la rodilla, y las piernas en bandas con pies 
flexionados sobrentienden unos muslos que se introducen verticales a la figura. Es la clásica 

postura ritual sedente, constante en el arte rupestre, en los huacos antropomorfos, en los 
idolillos, etc., y referida por los cronistas en el ritual de la cohoba (Maciques, 1992). 

 

A lo largo de la historia de la investigación de estos objetos, también llamados elbow stone, se 
han querido relacionar con los cinturones de piedra, con propulsores (Veloz, 1972), con objetos 
emblemáticos (Fewkes, 1922). Este autor (op. cit.) refutó dichas teorías por considerar los codos 

formalmente; especialmente en lo que se refiere a la aparición de los motivos antropomorfos, en 
la zona opuesta al panel de los segundos. Llama la atención en que, en estos últimos, se rehúye 

la talla figurativa, cosa frecuente en los primeros. Sin embargo hemos vuelto a entender y pre-
sumiblemente demostrar esta posibilidad al comparar el codo de la lámina 10 con el cinturón de 
la lámina 7. Hablamos de un proceso de esquematización en la pala de los cinturones, que pu-

diera llegar a representar la figura humana sólo a través del enmarcado y la depresión oval pre-
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sente en la mayoría de ellos. Esta depresión sería el último remedo de lo que fuera la boca hala-
da de dichas figuras, gesto ritual y presumiblemente motivado por la ingesta de polvos alucinó-

genos. 
 
Desde el punto de vista de sus características, que pudieran ser funcionales, hay que destacar la 

frecuente aparición de una acanaladura en uno de sus brazos -que podría servir para engastarlo 
en otra pieza; de madera, e.g.- y de nudos, en el otro, que pudieran hacer las veces de rosca, en 

otro material, o de elementos a los que se ataría una cuerda. En páginas anteriores hemos suge-
rido la relación entre estos y los cinturones de piedra. La aparición de los codos en los sitios del 
taíno tardío, en centros ceremoniales relacionados con el juego de pelota, también ha sido un 

elemento para asociarlos a los cinturones y a la fase chicoide o taína clásica. 
 
Como quiera que sea, la falta de información documental (por los cronistas o por el arte rupes-

tre), sobre estas piezas, las sume en un misterio hasta ahora no develado. 
 

 
 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Codo de piedra, no. 3303. Vista 

posterior del brazo corto con 

orificios. 
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Lámina 10. CODO DE PIEDRA, no. 3303. Vista general con panel e ídolo. 

  


